Jesús Nuestro Rey
Sal. 110:1-4; Zac. 9:9; 2 Sam. 7:8-14a

Siempre comienzo revisando lo que he estado predicando últimamente. Hemos estado hablando de conocer a Dios y cómo Jesús ha dado a conocer a Dios. Conocemos a Dios a través de Cristo. Hemos visto cómo lo conocemos a través de Sus roles como Profeta, Sacerdote y Rey. Los dos últimos mensajes han sido sobre Jesús como Profeta y Sumo Sacerdote. Hoy, consideremos Su papel como Rey. La semana pasada, vimos en el salmo como Dios juró que un día iba a levantar otro sacerdote como Melquisedec, y que Melquisedec fue tanto rey como sacerdote, rey de Salem y rey ​​de justicia, además de ser sacerdote del Dios Altísimo.  

Vimos también que Jesucristo fue declarado un sacerdote para siempre en el orden de Melquisedec, y mencioné que es nuestro Rey también. Normalmente, los oficios y funciones de sacerdotes y reyes eran distintos; tenían trabajos totalmente diferentes. Pero Melquisedec era ambos. Hasta cierto punto, David fue otro ejemplo de esto. David nunca fue sacerdote, pero hizo cosas sacerdotales, tales como ofrecer sacrificios ante el Señor (1 Crón. 21:28), danzar ante el Señor en adoración (1 Crón. 15:29), cantar y tocar el arpa (1 Sam. 16:23), vestirse de un efod, como los sacerdotes (1 Crón. 15:27), y preparó el camino para que se construyera el templo de Salomón, el lugar donde se llevaría a cabo el culto (2 Crón. 3:1). David también hizo planes para la adoración, creo coros de los levitas, compuso salmos y oraciones, todo para facilitar la adoración, la función de los sacerdotes. 

Por supuesto, David es más famoso por ser el rey más grande de Israel. La gente le había pedido a Dios un rey, porque estaban constantemente acosados ​​por enemigos de todos lados y querían desesperadamente que alguien los guiara. Estaban cansados ​​de la incertidumbre y el desorden, la falta de liderazgo. Querían paz y prosperidad.

David se preocupaba por su gente. Los sirvió y los guió sabiamente. El Sal. 78:72 dice que “los apacentó conforme a la integridad de su corazón, los pastoreó con la pericia de sus manos”. Dios le dio victorias sobre los enemigos de Israel y los sometió en todas partes. Israel tuvo paz y prosperidad durante su reinado. Como un padre de familia grande o como el pastor de un rebaño, el rey David trajo una sensación de paz y seguridad, llevó a Israel a la abundancia y la bendición. Sin embargo, sabemos que David también era humano, y por tanto, falló terriblemente. Cometió adulterio y mandó asesinar a un hombre muy leal y noble. 

Sin embargo, Dios le prometió algo muy especial a David en 2 Sam. 7:8-14, algo que se llama el pacto davídico. Le prometió que uno de sus hijos reinaría para siempre sobre el pueblo de Dios. Esta persona construiría la casa de Dios. Derrotaría a todos los enemigos del pueblo de Dios y los establecería en su propio lugar, un lugar permanente, donde habría paz. Ahora, David hizo esto hasta cierto punto. Derrotó a los enemigos, trajo paz y prosperidad. Luego, su hijo Salomón logró aún más. Construyó el primer templo, que era magnificente, y la nación creció y prosperó tremendamente bajo su liderazgo. Sin embargo, en sus postreros días, Salomón se desviaba de los caminos de Dios, cometió idolatría, construyó templos para muchos otros dioses de las naciones vecinas, maltrató a su propia gente, recaudó muchos impuestos y les hizo la vida difícil. Inmediatamente después de su muerte, la gente se rebeló y el país se partió en dos y comenzó a deteriorarse. De modo que ni David ni su hijo Salomón representan la manifestación más completa del Rey predicha por Dios. Eran solo tipos o sombras del Rey final de Israel. ¿Quién es ese rey? ¡El Señor Jesucristo!

Dado que a Israel se le prometió que un día, un rey de la tribu de Judá gobernaría sobre ellos para siempre, expulsaría a sus enemigos y les traería la paz y todas las bendiciones de Dios, quedaron devastados cuando el último rey, Sedequías, le falló a Dios y fue derrotado por los babilonios en el 586 a. C. Nunca hubo otro rey después de eso, pero Israel seguía esperando que lo hubiera. Cuando fueron restaurados a la tierra después de su exilio, siguieron buscando y esperando a esa persona, pero nunca apareció tal rey. Nadie de la tribu de Judá volvió a reinar sobre Israel durante siglos. 

El linaje de Judá y de Isaí llegó a ser como la raíz seca de un árbol cortado. Pero Isaías 11 había predicho que algún día, esa raíz o tronco viejo y seco produciría un nuevo brote, y el Espíritu de Dios estaría sobre Él. Él destruiría a los impíos, traería justicia y paz, e incluso las naciones gentiles vendrían a Dios a través de Él.

Cuando Jesús comenzó Su ministerio, le dijo a la gente: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca” (Mar. 1:15). Pensaron que eso significaba que el reino terrenal de Israel se establecería nuevamente, y estaban emocionados. Siguieron a Jesús porque esperaban que él echara a los romanos e "hiciera grande a Israel de nuevo". Muchos durante su ministerio le llamaban “Hijo de David” porque esperaban que fuera el cumplimiento del pacto davídico. Cuando montó en un burro hacia Jerusalén, que solían montar los reyes, la gente agitó ramas de palma, como lo habían hecho con los reyes macabeos (que habían reinado, pero solo como vasallos), y dijo Hosanna (que significa ¡líbranos!) al Hijo de David (Mat. 21:9), Bendito es el que viene en el nombre del Señor! Pensaban que Jesús se haría cargo y reinaría. Zacarías 9:9 dijo que su Rey vendría así. 

Ninguno de ellos entendió que primero tenía que cumplir el papel de Sumo Sacerdote antes de poder tomar su trono y reinar. Es un Rey Sirviente que sirve a su pueblo. Tenía que morir por los pecados del mundo para proporcionar expiación, y eso significaba que tendría que ser rechazado y crucificado. Pero incluso en su juicio, los judíos le dijeron a Pilato que él había dicho que era el Rey de los judíos. Pilato preguntó si eso era cierto y Jesús solo dijo, “las palabras son tuyas” (Mat. 27:11.) Cuando lo crucificó, Pilato hizo que se escribiera en hebreo, latín y griego, “Jesús de Nazaret, el Rey de los judíos” (Jn. 19:20). Los líderes religiosos le pidieron que lo cambiara a decir, “Este dijo, Soy Rey de los judíos,” pero Pilato dijo, “lo que he escrito, he escrito”. 

Los judíos también le negaron, porque cuando Pilato preguntó, ¿“He de crucificar a su rey?”, ellos respondieron, “No tenemos más rey que el Cesar” (Jn. 19:15). En una de sus parábolas, Jesús habló de una persona que “partió a un país lejano para recibir un reino y volver”, dejando sus recursos en manos de sus siervos. Pero dijo que “sus ciudadanos lo aborrecían, y enviaron tras él una embajada diciendo: ‘No queremos que este reine sobre nosotros’ (Lu. 19:14). El Señor entendió muy bien que sus opositores rehusaron su reinado. 

Jesús se humilló a sí mismo para ser exaltado. Murió como un criminal, se convirtió en sirviente y descendió lo más bajo posible. Esto lo hizo como nuestro Sumo Sacerdote. Pero debido a que hizo eso, Dios lo ha exaltado al máximo y le ha dado un nombre sobre todo nombre, de modo que ante el nombre de Jesús, toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que Él es el Señor. (Filipenses 2:6-11) ¡Ahora Él es Rey de todos los reyes y Señor de todos los señores! (Apocalipsis 19:16)

Ahora bien, ¿qué significa para nosotros que Jesús sea Rey? Bueno, como David, ha derrotado a nuestros enemigos, el pecado, la culpa, el diablo, el mundo, la muerte y el infierno. Él hace posible que seamos trasladados del reino del diablo al Suyo ahora, en esta vida (Col. 1:13). Pero tenemos que entender como es este reino, porque hay aspectos del reino que lo hacen muy diferente a cualquier reino del pasado, cualquier reino que podríamos imaginar. ¿Por qué digo esto? Porque el reino de Dios es invisible durante esta época o era. 

En Lu. 17:20, 21, cuando le preguntaron acerca de la venida del reino de Dios, dijo, “El reino de Dios no vendrá con advertencia, ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios está entre vosotros (O en medio de uds. o aún dentro de uds.) A Pilato, Jesús mismo dijo que su reino no era de este mundo (Jn. 18:36). Sin embargo, el mensaje principal de Jesús siempre era el reino de Dios más que cualquier otro tema, y empezó su ministerio declarando que el tiempo se había cumplido, y el reino se había acercado (Mar. 1:15). ¡Qué raro! ¿Un reino que no es de este mundo y no se ve físicamente, obviamente? Sí, porque solo es un reino espiritual ahora, no físico, un reino entre nosotros y en nuestro interior, no es un reino externo. Y es, además, un reino que ya ha llegado en cierto sentido, pero a la vez, no ha llegado todavía. ¿Cómo es posible tal cosa?

El reino de Dios ahora es el lugar del reinado de Dios, el lugar, que realmente no es un lugar como un territorio de esta tierra, sino solo el “lugar” dentro de uno, en nuestro espíritu y alma, el “lugar” donde nos sometemos al Rey Jesús, su Padre, y su Espíritu, el Rey Celestial, que creó todo lo que hay, y reina sobre todo, menos los seres humanos y los espíritus rebeldes de esta época actual. 

Me parece que Adán y Eva vivían en el reino de Dios y el plan de Dios era que ellos reinaran sobre la tierra como sus representantes. Pero Satanás los engañó y usurpó su autoridad, y llegó a ser el dios o el rey de este siglo (2 Cor. 4:4). Satanás los hizo dudar el carácter del Rey, que quería su bienestar. 

Jesús vino humildemente y derrotó al diablo en su tentación en el desierto y lo ató durante todo su ministerio en la tierra, pero luego, dejó que Satanás y sus secuaces lo arrestaran y maltrataran hasta crucificarlo. Pero Jesús se sometió a este abuso, para así derrotar al diablo (Heb. 2:14), y se ofreció como nuestro Sumo Sacerdote, nos redimió y abrió el camino para nosotros estar traducidos del reino de Satanás y entrar de nuevo en el reino y bajo el dominio de Dios. 

Ahora, los únicos que están en el reino de Dios son los que voluntariamente se han sometido de nuevo al reinado de Dios. Cuando Jesús enseñó a sus discípulos a orar, dijo que deben orar, “venga tu reino, hágase tu voluntad, aquí en la tierra como en el cielo.” (Mat. 6:10) Yo creo que esta oración se trata primeramente de la venida del reino en nuestros corazones, aunque sí, algún día el reino también vendrá visiblemente a la tierra. 

En esta vida es cuando debemos pedir que Jesús reine sobre nosotros y cuando debemos someternos a su reinado. ¡Ojalá que fuéramos como titares, y que una vez que uno aceptara a Jesús, Él tomaría el control total sobre nosotros, pero así no funciona el reino de Dios! El reino de Dios es voluntario, requiere nuestra cooperación, el ejercicio de nuestro libre albedrío. Tenemos una parte y tenemos que tomar la decisión cada día de someternos al Rey Jesús y caminar con su Espíritu. Y este reino es completamente diferente a los del mundo. 

En el mundo, la gente quiere autoridad sobre otros, y usarán cualquier medio para obtener esa autoridad. En el reino del mundo, todo gira alrededor de los deseos de la carne, de los ojos, y la vanagloria y el orgullo de esta vida. Todo gira alrededor del “yo”, y el egoísmo. Pero en el reino de Dios, todo gira alrededor del Rey Jesús, todo es Dios-céntrico, y lo que cuenta es la humildad, la sumisión al Señor, el amor, el gozo, la benignidad y otro fruto del Espíritu Santo. Nuestro Rey nos ha puesto el mejor ejemplo posible, porque Él dijo, “tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde, y hallareis descanso para vuestras almas.” (Mat. 11:30) El ejemplo que nuestro Rey puso nos inspira a vivir diferente que el mundo vive. 

En el reino de este mundo, lo que cuenta son los placeres de la carne, y dar rienda suelta a sus pasiones y deseos. Pero en el reino de Dios, lo importante es dominio propio bajo la autoridad del Rey Benigno, Jesús, porque sabemos que sus caminos son los de paz y bendición. El diablo, la carne, y el mundo reinan aquí en esta época, pero los que han visto la luz de Dios, y lo han llegado a conocer tal y como es, como un Rey humilde y amoroso, cuyos caminos, todos, son caminos de amor, se someten al Rey Jesús y obtienen una vida mil veces superior. ¡Cuando el Señor es nuestro Pastor y Rey, nada nos faltará!

Satanás sugirió que Adán y Eva iban a perder algo si continuaban bajo el reino de Dios, pero la realidad fue todo lo contrario. Lo perdieron todo al salir del reino y reinado de Dios. Un día en los atrios de Dios y en su presencia es mejor que mil fuera de ellos (Sal. 84:10)

Los que se someten al Rey Jesús reinarán en esta vida (Ro. 5:17), porque uno que está en armonía con Dios y bajo su autoridad tiene autoridad y victoria. El centurión romano entendió este principio y dijo que él tenía autoridad porque estaba bajo autoridad (Mar. 8:9.) Solo cuando estamos sometidos al Rey Jesús tendremos paz con Dios y obtendremos la herencia prometida. Y la Biblia promete que los que se someten en esta vida reinarán juntamente con Él en la vida venidera (Dan. 7:27; Apoc. 20:6) Esta es nuestra herencia y la promesa Dios nos ha dado. Por eso, Pablo dijo en 2 Tim. 2:11, 12, Si morimos con él, también viviremos con él. 12 Si perseveramos, también reinaremos con él. ¡Valdrá la pena!

Algún día, Jesús vendrá a esta tierra otra vez, y esta vez, no vendrá en humillación, porque esto hizo en su primera venida. Esta vez, vendrá con todo su poder y gloria. El libro de Apocalipsis describe como Él echará al diablo y a todos sus secuaces de este lugar para siempre. ¡No habrá más demonios, tentaciones, enfermedades, pecado, dolor o lágrimas! ¡Él reinará y todo será más maravilloso de lo que podemos imaginar! Hay tanta maldad aquí, que nosotros nunca podríamos vencerlo y echarlo fuera. ¡Pero nuestro Rey Jesús no tendrá ningún problema en hacerlo! Él es el Soberano sobre todo el universo. Y luego, los cielos y la tierra serán recreados de una manera perfecta y el Señor reinará de una manera visible. Y los que hemos llegado a conocerlo tal y como es, humilde, amoroso, el Siervo Sufriente, el Rey humilde que ha hecho todo por nosotros, no tendremos problemas sometiéndonos a su reinado. ¡Ahora queremos, anhelamos su reinado!

Nosotros, los que nos hemos sometido al Rey voluntariamente, tendremos parte en su reino y reinaremos para siempre juntamente con Él. ¡Nos esperan coronas hermanos! ¡¡Gloria a su nombre para siempre!!

Reflexionemos un poco sobre lo que hemos visto en las últimas semanas. Jesús es el Profeta que Moisés profetizó, la Palabra de Dios a nosotros y la Persona que nos guía a nuestra herencia. Quiero preguntarte, ¿has escuchado el mensaje de Dios que nos llega a través de su profeta Jesús? Si quieres entrar a la Tierra Prometida, ¡solo puedes hacerlo siguiéndolo a Él! 

Hemos visto que Jesús es nuestro Sumo Sacerdote ¿Alguna vez se ha sometido a los medios de expiación de Dios, acudiendo al Sumo Sacerdote de Dios y aceptando Su sacrificio por usted para expiar sus pecados, de modo que esté libre de culpa y pueda reconciliarse con Dios? Solo hay un Sumo Sacerdote cuyo sacrificio puede hacer eso, ¡el Señor Jesús! ¿Le ha pedido perdón basándose en ese sacrificio? ¿Has visto que tu también eres un sacerdote que puedes representar a la gente delante de Dios a través de tu intercesión? ¿A través de hablarles a otros de la intercesión de Jesús? 

¿Ves que hay un Rey que gobierna sobre todo el universo y un día llegará a gobernar y reinar visiblemente sobre la tierra? Él quiere reinar sobre tu vida ahora. ¿Alguna vez te has sometido a su gobierno? ¿Ha doblado sus rodillas ante el Rey de reyes y le ha pedido que sea su Rey? Si no es así, puedes hacerlo hoy. Si aceptas a Jesús como tu Rey, reinarás juntamente con Él cuando vuelva. 

Si has recibido a Jesús, ¡alábalo y agradécelo por ser tu Profeta, Sacerdote y Rey! Alégrate de tener a Cristo, la Palabra de Dios, que te guía a toda la verdad. Tienes un Sumo Sacerdote cuyo ministerio para ti es perfecto y te reconcilia con Dios. Tienes un Rey así, que te proporcionará todo lo que necesitas, derrotará a todos tus enemigos y te llevará al resto de Su gran Tierra Prometida. 
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